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			ESTUDIO PRELIMINAR

		

	


	
		
			

			
			
			
			1.LOPE DE VEGA: LETRAS, AMORES Y AVENTURAS

			
			El autor de la obra que te presentamos fue Félix Lope de Vega, quien nació en la villa de Madrid en el invierno de 1562. Procedía de una familia humilde pero, debido a que ésta era originaria de la Montaña de Santander, que se consideraba la cuna de la hidalguía española, Lope siempre presumió de su limpio origen de castellano viejo e incluso de sus posibles raíces nobles. 

			La vida de este prolífico escritor de la literatura española (a quien Cervantes llamó «monstruo de la naturaleza») fue muy ajetreada y repleta de aventuras amorosas, que se plasmaron en sus variadas obras en prosa y en verso.

			Sabemos que en 1576 entró al servicio de don Jerónimo Manrique, quien llegaría a ser obispo de Ávila, y lo acompañó a Alcalá de Henares, donde pudo cursar algunos estudios universitarios. En 1583 se enroló en la victoriosa expedición a la isla Terceira, en las Azores, que permitió la anexión de Portugal al reino español. Ya de nuevo en Madrid, Lope de Vega inició una turbulenta relación sentimental con la actriz casada Elena Osorio, a quien el escritor dedicó poemas amorosos con el nombre de Filis y luego, especialmente, una serie de duros ataques —al sentirse traicionado— que acabaron costándole ocho años de destierro de la corte y dos del reino de Castilla. Antes de partir al destierro, raptó a Isabel Urbina (a la que llamaría Belisa en sus versos) para casarse con ella en 1588 pero, poco después, parece ser que Lope abandonó a su joven esposa para marcharse a luchar con la Armada Invencible. A su regreso, instaló su residencia en tierras valencianas y se relacionó con relevantes dramaturgos y poetas —como Guillén de Castro— que influirían en su labor literaria. 

			En 1595, ya viudo, volvió a Madrid tras ser perdonado por la familia de Elena Osorio. Después de mantener relaciones con Antonia Trillo, se casó con Juana de Guardo esperando mejorar su situación económica (ya que ésta era hija de un rico carnicero) y, posteriormente, se enamoró de la actriz casada Micaela de Luján (a la que mencionaría en sus escritos como Camila Lucinda), quien le dio también varios hijos (aunque no todos llegaron a la edad adulta). De esta manera, durante varios años, se hizo cargo de una familia oficial y de otra clandestina. Hacia 1607 dejó la relación con Micaela para iniciar otra con la actriz Jerónima de Burgos. Una crisis espiritual, junto al interés por obtener ciertas prebendas y dignidades eclesiásticas, le empujaron a ordenarse sacerdote, aunque eso no supuso que sacrificase su azarosa vida sentimental (conocería, entre otras mujeres, a la actriz casada Lucía de Salcedo). En 1616 se enamoró profundamente de Marta de Nevares (la Amarilis o Marcia Leonarda de sus obras), a quien cuidó cuando se quedó ciega y perdió la razón. Tras su prematura muerte, acaecida en 1632, quedó desolado. Los últimos años de la vida del escritor estuvieron empañados por la muerte de su hijo Lope Félix y la fuga de su hija Antonia Clara con un noble. 

			Lope Félix de Vega Carpio falleció el 27 de agosto de1635 en su casa de Madrid. Su solemne y multitudinario entierro lo sufragó su amigo el duque de Sessa, a quien el poeta había servido como secretario desde 1605.

			
			
			2.LA OBRA LITERARIA DE LOPE DE VEGA

			
			Lope de Vega nos ha dejado una amplia y variada obra literaria que abarca diversos géneros como la novela pastoril (La Arcadia, 1599; posteriormente retomó el género en clave espiritual con Los pastores de Belén, 1612), la novela bizantina (El peregrino en su patria, 1604), la novela de tradición celestinesca (La Dorotea, 1632, que ofrece interesantes aspectos autobiográficos), el poema épico (La Dragontea, 1598, dedicado al corsario inglés Francis Drake; La hermosura de Angélica, 1602; La Jerusalén conquistada, 1609) y una parodia de este género que, además, es una crítica del estilo gongorino (La Gatomaquia, 1634). En el género propiamente lírico podemos mencionar: Rimas sacras (1604), Romancero espiritual (1619) o Triunfos divinos con otras rimas sacras (1625). 

			Será en el ámbito del teatro donde Lope dejará una huella imperecedera. Se le atribuyen unas cuatrocientas piezas dramáticas (algunas con ciertas dudas) de diversas fuentes de inspiración: religiosas, mitológicas, históricas (como Fuente Ovejuna), populares (relacionadas con leyendas y tradiciones españolas, como El caballero de Olmedo), literarias (algunas conectadas con el género pastoril, como Belardo el furioso o con el mundo de las novelas de caballerías, como La mocedad de Roldán) y las que —podríamos decir— surgieron de la propia inventiva (es el caso de la comedia palatina El perro del hortelano).

			En relación con su interés en hallar y defender una fórmula teatral que tuviera gran éxito, Lope compuso —en torno a 1608— la epístola en 389 endecasílabos blancos (sin rima) Arte nuevo de hacer comedias en este tiempo, que se publicó en 1609. Se trata de una especie de discurso que el poeta dirigió a la Academia de Madrid para defenderse de los posibles ataques a una manera de componer teatro que no observaba la preceptiva clásica.

			
			
			2.1.La comedia nueva y el gusto popular

			
			Podemos destacar siete aspectos característicos de la comedia nueva defendida por el dramaturgo:

			
			
					La división de la obra en tres jornadas (o actos). Las tres partes de la obra debían coincidir —a grandes rasgos— con el planteamiento, nudo y desenlace de la trama.

					La ruptura de la regla de las tres unidades del teatro clásico: tiempo, espacio y acción. No se observaba la necesidad estricta de que el argumento durara solamente un día o menos; tampoco se consideraba imprescindible que ocurriera en un mismo lugar y, además, se proponía una posible intriga secundaria.

					El empleo de la polimetría. Las obras de teatro del Siglo de Oro se compusieron en verso —generalmente ocupaban unos 3.000 versos—, y combinaban diversos tipos de versos y estrofas dependiendo de las situaciones o de los personajes que debían pronunciarlos. Así lo aconseja en su discurso Lope de Vega:

			

			
			Acomode los versos con prudencia

			a los sujetos de que va tratando.

			Las décimas son buenas para quejas;

			el soneto está bien en los que aguardan;

			las relaciones piden los romances,

			aunque en octavas lucen por extremo;

			son los tercetos para cosas graves,

			y para las de amor, las redondillas.

			
			(García-Santo Tomás, 2006: 148, vv. 305-312)

			
			
					La creación de obras tragicómicas. Se defendía la necesidad de aunar elementos propios del género de la comedia antigua con los de la tragedia para crear obras más verosímiles y cercanas a la vida misma. De este modo, las obras podían mezclar personajes de distinta clase social (que, en ocasiones, como en Fuente Ovejuna, se expresan con un registro estilístico adecuado a su condición) y ofrecían una trama que combinaba o alternaba momentos graves y cómicos.

					El amor y la honra fueron los temas fundamentales de las comedias barrocas. Especialmente, captaron la atención de los espectadores aquellos conflictos derivados de la defensa del «honor», virtud —en principio— heredada por los nobles, y del hondo sentimiento de la «honra», que consistía en la valoración de la persona por seguir los principios sociales (como la venganza del adulterio o la defensa de la justicia) y que en las comedias llamadas «villanescas» (Pedraza Jiménez, 2004: 28) representarán labradores (o villanos, es decir, hombres de villa o pueblo) honestos y valerosos (como Frondoso en Fuente Ovejuna). 

			

			Lope de Vega menciona —en el Arte nuevo— el interés por los temas de la honra en el teatro de su tiempo:

			
			Los casos de la honra son mejores

			porque mueven con fuerza a toda gente,

			con ellos las acciones virtuosas,

			que la virtud es dondequiera amada;

			
			(García-Santo Tomás, 2006: 149, vv. 327-330)

			
			
					Tres personajes fundamentales. Las comedias del siglo XVII solían hacer aparecer en escena un conjunto de personajes que seguían unos esquemas fijos: su aparición dependía del tema o tipo de comedia. 

			

			Estaba el «galán», quien representaba un apuesto joven valiente, generalmente enamorado de la bella «dama», que le correspondía. En Fuente Ovejuna, ese papel lo desempeña, de alguna manera, el labrador Frondoso, quien se muestra como un hombre cortés, valiente y leal enamorado de Laurencia (que, en esta obra, adoptaría el papel de la bella dama —aunque no sea de noble cuna— pretendida por el honesto villano y por el lujurioso caballero que no se comporta conforme a su título nobiliario). 

			Otro personaje característico era el «gracioso», quien solía ser cobarde, chismoso, glotón y, sobre todo, simpático y gracioso por sus chistes o bravuconadas. En esa línea podríamos situar a Mengo, labrador «gracioso» de Fuente Ovejuna (aunque, en ciertos momentos, se comporte con osadía y defienda a una labradora del ultraje del Comendador). 

			Además, en las comedias podían aparecer las figuras del «padre o hermanos de la dama», quienes debían vigilar el honor de la familia y, en ocasiones, el «rey», como representante del orden social y la justicia. En Fuente Ovejuna, los Reyes Católicos representan el orden divino en la tierra, actúan consecuentemente y reinstauran la armonía.

			
					La relevancia de la música. El elemento musical adquirió mucha importancia en las representaciones teatrales del siglo XVII. Lope de Vega compuso o recogió del folclore cancioncillas que engarzó en el argumento de algunas de sus obras, como se puede observar en El caballero de Olmedo o en Fuente Ovejuna.

			

			Todos los aspectos planteados en el Arte nuevo de hacer comedias en este tiempo iban encaminados a buscar el entretenimiento, el interés y el aplauso del público; de este modo, en la conclusión a su discurso, Lope acudirá al concepto del «gusto» del espectador como razón fundamental de su «nuevo arte»:

			
			Sustento en fin lo que escribí, y conozco

			que aunque fueran mejor de otra manera,

			no tuvieran el gusto que han tenido,

			porque a veces lo que es contra lo justo

			por la misma razón deleita el gusto.

			
			(García-Santo Tomás, 2006: 193, vv. 372-376)

			
			
			3.LA COMEDIA FUENTE OVEJUNA

			
			Generalmente, durante el Siglo de Oro, las obras de teatro se publicaban en volúmenes de doce piezas. En concreto, Fuente Ovejuna apareció en la parte XII de las comedias de Lope de Vega, en el año 1619 y parece ser que se habría compuesto entre 1611 y 1618. Lamentablemente, no conservamos el texto completo original, sino una copia a la que le deben faltar unos 600 versos.

			
			
			3.1.Fuentes

			
			Según Felipe Pedraza Jiménez (2004: 43), la fuente fundamental de la obra sería la Crónica de las tres órdenes o caballerías de Santiago, Calatrava y Alcántara de Francisco de Rades y Andrada (que vio la luz en Toledo en 1572). En esta crónica se narran algunos episodios de la guerra que enfrentó a los partidarios de que Isabel (hermanastra de Enrique IV y casada con don Fernando de Aragón desde 1469) fuera la reina de Castilla y los que lucharon para que accediera al trono la hija del monarca, Juana la Beltraneja, casada con Alfonso V de Portugal en 1475. El apodo «la Beltraneja» le fue dado porque se consideraba que, en realidad, su padre había sido el valido Beltrán de la Cueva.

			Nuestro dramaturgo se fijó en dos sucesos relatados en la citada crónica que reelaboró para que en su obra parecieran simultáneos. Se trata, por una parte, de la toma de Ciudad Real a manos de don Rodrigo Téllez de Girón, Maestre de Calatrava, en 1474; y, por otra, el alzamiento —ocurrido en 1476— del pueblo de Fuente Ovejuna (también llamado Fuente Obejuna) contra el abuso de poder del Comendador Mayor de Calatrava, don Fernán Pérez de Guzmán, el cual fue asesinado sin que nunca llegara a saberse quién había sido el culpable. Posiblemente, Lope deseaba enmarcar la sublevación del pueblo cordobés en el marco de la mencionada guerra civil a fin de destacar la función necesaria de los Reyes Católicos en el gobierno del reino para preservar el orden y la armonía social. Su imagen podía reflejar o identificarse con la de la monarquía absoluta que existía en la época del dramaturgo y se defendía mediante el teatro áureo.

			La Orden de Calatrava fue una de las varias órdenes religioso-militares destinadas a defender los pueblos fronterizos a cambio de recibir beneficios económicos y gobernar la región. Según la crónica de Rades, Fernán Pérez de Guzmán —que habría luchado en el bando contrario a los Reyes Católicos— ocupó Fuente Ovejuna en 1467 y obligó a la villa a pagar altos impuestos y a permitir que se abusara de las mujeres (recordando viejos derechos feudales).

			Otra posible fuente de Lope de Vega pudo ser una crónica latina escrita al calor de los sucesos, Gesta Hispaniae, de Alonso de Palencia. Sin embargo, en esta obra, los desmanes del Comendador aparecen justificados por parte del autor, que era amigo suyo. Por otro lado, podemos recordar que Sebastián de Orozco glosó el refrán «¿Quién mató al Comendador? Fuente Ovejuna» en su obra Teatro universal de proverbios. Posteriormente, hacia 1610, Sebastián de Covarrubias mencionó la revuelta de Fuente Ovejuna en Emblemas morales (donde se plantea que el delito de homicidio del Comendador era insoluble) y en Tesoro de la lengua castellana.

			
			
			3.2.Las dos tramas de Fuente Ovejuna

			
			La obra se divide en una trama principal que se desarrolla en la aldea de Fuente Ovejuna (y en los alrededores) y una secundaria —fuertemente imbricada con la anterior— que tiene lugar en tres espacios: la corte o palacio donde habitan los Reyes Católicos (sin localización precisa); el palacio de Calatrava, en Almagro, y Ciudad Real. En ambas tramas, el Comendador actúa como un hombre soberbio, orgulloso e injusto.

			
			
			3.2.1.Acto primero

			
			El acto primero se inicia en una sala del palacio del marqués de Calatrava —en Almagro— donde el Comendador Mayor espera impaciente, y molesto por la tardanza, al joven Maestre (que debe de tener unos dieciocho años). La visita tiene como causa fundamental la incitación al Maestre para que tome Ciudad Real y, de esa manera, se enfrente a los monarcas doña Isabel y don Fernando. 

			En la segunda escena oímos, en la plaza de Fuente Ovejuna, hablar a Laurencia y su amiga Pascuala sobre los acosos que las mujeres del pueblo deben aguantar por parte del Comendador. Laurencia se muestra decidida y segura de no sucumbir a las pretensiones del noble, que hace más de un mes que la pretende y le ofrece, por medio de sus criados Flores y Ortuño, regalos que ella no aprecia. Laurencia elogia la vida tranquila, austera y honrada frente a las cortesías y caprichos que pudiera otorgarle la relación —deshonrosa— con el Comendador. A continuación, escuchamos a Barrildo y Frondoso defender el amor como «concierto» y causa de la armonía del mundo (vv. 381-382) frente a Mengo, otro aldeano de Fuente Ovejuna, que considera que lo que mueve a los seres humanos es el amor «a su misma persona» (v.402) o «amor propio» (v. 408). Laurencia ofrece la definición de raíz platónica del amor al considerar que es «deseo de hermosura» (vv. 409-410). Más tarde, la escucharemos rechazar los requiebros de amor de Frondoso, que le expresa su deseo de casarse con ella y la defiende —con valentía— ante el Comendador, quien laintentará forzar.

			En una escena posterior asistimos a la entrada triunfal del Comendador a Fuente Ovejuna tras lograr la deseada conquista de Ciudad Real. Los aldeanos lo reciben con regocijo y honores dando muestras de lealtad a su señor.

			En otra escena paralela presenciamos cómo Isabel y el rey Fernando, tras ser informados de la caída de Ciudad Real, piden al caballero don Rodrigo Manrique que recupere —con las huestes que le acompañarán— la villa perdida. 

			Con los sucesos narrados, el primer acto nos informa sobre el carácter engreído y lujurioso del Comendador y su obsesión por la honesta Laurencia. Y, en contraste, nos presenta las buenas costumbres y los valores admirables de lossencillos habitantes de Fuente Ovejuna, quienes muestran sabiduría, honestos valores y altos sentimientos (a pesar de su vida rústica alejada de la corte y la vida palaciega).

			
			
			3.2.2.Acto segundo

			
			En la siguiente jornada, conocemos que el ejército de los Reyes Católicos ha cercado Ciudad Real y ha logrado recuperar la villa. 

			En la acción principal oímos las quejas de la gente de Fuente Ovejuna, que se lamenta de los abusos de su gobernante, quien intentará forzar a Jacinta, que será defendida con valentía por Mengo. El pobre labrador recibirá varios azotes por entrometerse y, finalmente, no podrá impedir que el cruel Comendador se lleve a la aldeana para ultrajarla sin piedad. A pesar del triste desenlace, Jacinta habrá mostrado ser más digna que el noble al intentar defender su honra y expresar las siguientes palabras: «tengo un padre honrado, / que si en alto nacimiento / no te iguala, en las costumbres / te vence» (vv. 1262-1265).

			Tras lo sucedido, Laurencia, quien ya ve con otros ojos a Frondoso, decidirá casarse con él (esperando que el matrimonio pueda ser un freno para los deseos lujuriosos del Comendador). La noticia será recibida con gran alegría por parte del padre de Laurencia (Esteban, el alcalde) y su tío (Juan Rojo, regidor).

			Lamentablemente, la alegre celebración de la boda —en la que no falta la música y el canto— queda interrumpida por la llegada del furioso Comendador, quien hace prender a Laurencia y le quita la vara a su padre. El acto se cierra con las tristes palabras de Pascuala: «Volviose en luto la boda» (v. 1644).

			
			
			3.2.3.Acto tercero

			
			En el último acto podemos ver cómo Lucrecia, quien ha conseguido huir del castillo del Comendador, reclama con arrojo a los hombres de Fuente Ovejuna que sean más valientes y defiendan como deben la honra de sus mujeres y, en general, de los habitantes del pueblo. Sus palabras serán el acicate que determinará la revuelta popular contra el Comendador, al que se le irá a buscar para darle muerte.

			Posteriormente, el rey don Fernando recibirá —en boca de su leal caballero Rodrigo Manrique— la feliz noticia de la recuperación de Ciudad Real. Seguidamente, aparecerá en escena Flores para informar al monarca del homicidio de su señor. Don Fernando enviará un juez al pueblo cordobés para que averigüe quién ha sido el culpable de la atroz acción. En otra escena posterior, los Reyes recibirán —con amabilidad y clemencia— la visita del joven

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			3.3.Personajes

			3.3.1.El pueblo de Fuente Ovejuna y sus habitantes

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			3.3.2.Nobleza, poder y monarquía

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			3.4.Temas 
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			3.4.2.El honor

			
			
			
			
			
			3.4.3.Elogio de la vida en la aldea

			
			
			
			
			3.4.4.Tiranía frente a monarquía justa

			
			
			
			
			
			
			3.5.Intención de la obra
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